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Los depósitos de yeso, fundamentalmente presentes en formaciones sedimentarias de edad Mesozoico y Terciario, se encuentran 
ampliamente extendidos en la superficie terrestre. La precipitación de yeso tiene lugar en ambientes de sedimentación muy varia­
dos, tanto marinos {sabkhas y lagos costeros) como continentales (lagos salinos efímeros y perennes, perfiles de suelos en regiones 
áridas). La tipología de las fábricas y texturas de yeso es muy amplia y comprende formas primarias de selenita, yesos laminados, 
yesos nodulares, así como una amplia gama de formas texturales secundarias. Las formaciones sedimentarias de edad Mesozoico 
y Terciario en España contienen abundantes recursos yesíferos que se concentran especialmente en terrenos del Triásico, Paleógeno 
y Mioceno. Los depósitos de yeso triásico (faciès Keuper) se explotan intensamente en las provincias del Levante español y local-
mente en La Rioja. Los yacimientos de yeso paleógenos están presentes sobre todo en las provincias de Cuenca, Guadalajara y en 
muchas zonas de la Cuenca del Ebro. Los depósitos yesíferos miocenos se explotan en las tres grandes cuencas terciarias de la 
Península Ibérica (cuencas del Ebro, Duero y Tajo) y en las cuencas de edad Messiniense que se extienden a lo largo de la costa 
mediterránea. Los recursos de yeso evaluados en España exceden ampliamente de los 60.000 millones de m^ y la producción anual 
ronda los 10 millones de toneladas, cubriendo las necesidades de exportación y de consumo interno de los diferentes productos 
manufacturados de yeso. 
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Gypsum. Geology and occurrences in Spain 

Gypsum deposits, mainly related to Mesozoic and Tertiary sedimentary formations, are widespread in the Earth surface. 
Precipitation of gypsum takes place in varied depositional environments, both marine (coastal sabkhas and salterns) and conti­
nental (inland perennial and playa lakes, arid soil profiles) areas. The typology of gypsum fabrics is highly variable comprising pri­
mary selenite, laminate and nodular gypsum as well as numerous distinct secondary textures. The Mesozoic and Tertiary forma­
tions of Spain contain abundant gypsum resources which especially accumulated during the Triassic, Paleogene and Miocene 
times. Deposits of Triassic gypsum (Keuper facies) are intensively exploited in many localities of Levante and locally in Rioja. 
Paleogene gypsum deposits of economic interest occur in Cuenca, Guadalajara and many areas of the Ebro Basin. Miocene depo­
sits are exploited in all the large Tertiary basins of Spain (Ebro, Duero, Tajo) as well as in the Messinian basins surrounding the 
Mediterranean coast. The evaluated resources of gypsum in Spain largely exceed 60,000 Mm^. The production of gypsum is about 
10 Mt per year covering both exports and internal consumption of several marketed products. 

Key words: gypsum, genesis, geology, deposits, resources, production. 

1. EL YESO COMO ROCA NATURAL 

El yeso, en su acepción de material natural, constituye una 
sustancia ampliamente repartida en la corteza terrestre que, en 
la mayor parte de los casos, resulta de la precipitación de cris­
tales de sulfato calcico dihidratado (S04Ca. 2H2O) a partir de 
soluciones concentradas o salmueras. Como mineral, el yeso 
cristaliza en el sistema monoclínico y tanto la morfología como 
el tamaño de los cristales presentan una amplia variedad 
dependiendo de las condiciones y ambientes de formación. 
Desde un punto de vista terminológico, existe una ambigüe­
dad en cuanto al uso del vocablo 'yeso' ya que como tal se 
conocen los minerales individuales de esta sustancia así como 
los depósitos, generalmente de gran envergadura, a que su 
acumulación da lugar. 

El yeso aparece en muchas ocasiones como un material de 

alta pureza, sin mezcla de otras sustancias minerales, aunque 
muy frecuentemente presenta intercalaciones de arcillas, car-
bonatos (en buena parte de los casos, dolomita), sílex, y otros 
minerales evaporíticos tales como halita, sulfatos sódicos y, en 
especial, la forma no hidratada del sulfato calcico, la anhidri­
ta. La presencia, en mayor o menor proporción, de estas sus­
tancias condiciona la calidad y métodos de laboreo de los yaci­
mientos de yeso. 

La potencia o espesor de los depósitos yesíferos así como su 
extensión son altamente variables. Tal como se expondrá a 
continuación, en España existen formaciones yesíferas que 
alcanzan centenares de metros de espesor y pueden ser segui­
das lateralmente a lo largo de cientos de kilómetros, caso, por 
ejemplo, de los depósitos yesíferos de la Cuenca del Tajo y la 
Cuenca del Ebro. Los ejemplos a nivel mundial de grandes for­
maciones yesíferas son así mismo múltiples y aparecen en 
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terrenos geológicos de edad muy variada, aunque de forma 
predominante en formaciones mesozoicas y terciarias. Los 
depósitos yesíferos se presentan usualmente como materiales 
bien estratificados, caso de las formaciones terciarias españo­
las, o bien en masas más desordenadas en las que la estructu­
ra interna de los yacimientos es irregular. Esta última situa­
ción es común en las formaciones de edad Triásico, tan fre­
cuentes en el norte, este y sur de la Península Ibérica. 

En detalle, el yeso natural presenta una amplia variedad de 
estructuras y texturas cuya tipología resulta difícil resumir en 
unos pocos casos. No obstante, como tipos más comunes de 
yeso, reconocibles a escala visual, señalaremos los yesos mac-
rocristalinos o seleníticos, los yesos laminados formados por 
microcristales y los yesos nodulares, reconocidos en muchos 
casos como yesos alabastrinos. A ellos se suman otras varie­
dades que pueden ser localmente importantes, como es el yeso 
fibroso, los agregados de yeso lenticular, las acumulaciones de 
yeso que mimetizan estructuras orgánicas previas (con fre­
cuencia estromatolitos), etc.. (ver figura 1, en la que aparecen 
ilustrados muchos de los tipos de yeso antes citados). Los 
yesos macrocristalinos presentan morfologías que pueden ser 
muy variadas, habiéndose descrito bajo diferentes denomina­
ciones ('cola de golondrina', 'en forma de sable', 'árbol de 
Navidad', 'espejuelo', e tc . ) . Usualmente se ordenan en crista­
les maclados que pueden llegar a alcanzar longitudes métri­
cas. Cuando estos cristales se forman primariamente dan 
lugar a depósitos de alta pureza, bien estratificados y de gran 
belleza (Fig. 2). En otros casos son debidos a la recristalización 
por hidratación de sulfatos calcicos previos, dando lugar a 
agregados macrocristalinos desordenados. Los yesos lamina­
dos consisten en agregados de cristales muy finos, bien con 
formas irregulares o bien con morfologías de lentículas o lámi­
nas. Los nodulos de yeso son cuerpos generalmente compac­

tos, con medidas variables desde unos centímetros hasta mag­
nitudes métricas. Presentan típicamente un color blanco o 
amarillento y, en detalle, están formados por un agregado de 
microcristales interpenetrados. La pureza de los nodulos indi­
viduales suele ser muy elevada aunque el conjunto de las 
capas en que aparecen los nodulos presenta usualmente pro­
porciones variables de arcillas, margas o carbonatos dentro de 
los que se incluyen los nodulos (Fig. 3). La existencia de nodu­
los de yeso es la base de la industria del alabastro en algunas 
áreas de nuestro país. 

2. AMBIENTES GEOLÓGICOS DE FORMACIÓN DE 
YESOS 

Aunque el yeso natural es muy conocido desde antiguo y ya 
desde hace casi dos siglos se conocen experimentalmente las 
condiciones de precipitación del sulfato calcico a partir de sal­
mueras (experimentos de evaporación del agua del mar lleva­
dos a cabo por Usiglio y Van't Hoff), no es hasta principios de 
los años sesenta cuando se reconocen ambientes naturales en 
la superficie terrestre en los cuales se forman actualmente 
muchas de las tipologías de depósitos yesíferos que aparecen 
en formaciones antiguas. El descubrimiento de los ambientes 
de llanuras costeras evaporíticas {sahkhas, en árabe) extendidas 
a lo largo de las orillas del Golfo Pérsico supuso un punto y 
aparte en la comprensión de las condiciones de formación de 
los depósitos de sulfato calcico. En estas regiones, sometidas a 
intensa evaporación del agua del mar allí donde ésta queda 
empapando sedimentos previos tras cubrir extensas zonas de 
más de 150 km de largo por varias decenas de kilómetros de 
ancho, el yeso y / o anhidrita precipita dando lugar a depósitos 
potentes de sulfato calcico nodular o laminado (Figs 4 y 5). 

yeso nodular 

yeso nodular laminado 

yeso -^ 
yeso fibroso megacristalino 3> 

O 

o 
I—I 

o 
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Fig. 1. Esquema en el que se muestran diferentes ambientes deformación de yesos y los tipos de precipitados más comunes en ellos (tomado de Rouchy, 1982). 
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Fig. 2. Aspecto que presenta el yeso selenítico (uno de los tipos posibles) den­
tro de las formaciones geológicas antiguas. Formación Yesos de Sorbas, 
Messiniense, Almería. 

Fig. 3. Aspecto de un afloramiento con amplio desarrollo de yeso nodular 
(alabastrino). Formación Yesos de Calatayud, Mioceno inferior, provincia de 
Zaragoza. 

Una situación similar ha sido posteriormente observada en 
zonas costeras del Mar Mediterráneo (Túnez, Egipto) así como 
en Méjico o Tejas (Tucker, 1991). Las lagunas costeras saladas 
de muchas partes del mundo (oeste de Australia, salinas en el 
sur de Francia y este de España, entre otras) permiten obser­
var el crecimiento de cristales de yeso, bien en forma de gran­
des cristales seleníticos o como yeso laminado, proporcionan­
do un modelo de sedimentación actual para este tipo de depó­
sitos reconocibles en formaciones geológicas antiguas. En este 
tipo de ambiente, los cristales pueden crecer a partir del fondo 
de las lagunas hacia arriba o bien formarse en la superficie de 
la salmuera y caer posteriormente por su peso hacia el fondo 
donde se acumulan (Fig. 1). 

Además de estos ambientes de formación de yesos que se 
reconocen siempre en zonas de margen de mares actuales, el 
yeso precipita también en áreas continentales, esencialmente 
en lagos salinos de dimensiones que pueden variar desde 
pequeñas charcas hasta extensiones de cientos de miles de 
km^ (Fig. 6). En estos lagos el yeso, u ocasionalmente la anhi­
drita, se forman de manera similar a lo enunciado para los 
ambientes marinos, esto es, creciendo como nodulos dentro 
del sedimento en los márgenes del lago o bien como cristales 
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Fig. 4. Esquema de la situación geográfica y sedimentológica (ver leyenda de 
tipos de sedimentos en la fig. superior) de una sabkha en la costa del Golfo 
Pérsico. El esquema se acompaña de otro en el que se muestra una sucesión 
típica de los tipos de sedimento sulfatado que se reconocen en el ambiente de 
sabkha (tomado de Shearman, 1966, y Tucker, 1991). 

Fig. 5. Vista de detalle de un depósito de sulfato calcico nodular reciente acu­
mulado en las sabkhas del Golfo Pérsico (foto por cortesía de J.M. Rouchy). 

que crecen y / o se acumulan sobre el fondo del cuerpo de agua 
lacustre. Según sea la composición de estas aguas salinas con­
tinentales (altamente variable en comparación con la del agua 
del mar, que es fija), el sulfato calcico se acumula acompaña­
do o interstratificado con otras sales (halita, sulfatos sódicos, 
etc ...) que pueden suponer una cierta complejidad en las 
características finales de los yacimientos de yeso (Fig. 7). El 
conocimiento de estos sistemas lacustres actuales donde se 
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Fig. 6. Vista general del Valle de la Muerte, en California, como ejemplo de 
un lago salino actual. 

Fig. 8. Ciclo usualmente observado en la evolución de los depósitos de sulfa­
to calcico cuando éstos experimentan enterramiento y posterior exhumación 
(según Holliday, 1970). 

forma yeso es de especial importancia para la investigación de 
los depósitos yesíferos en amplias zonas de la geografía espa­
ñola ocupadas por las cuencas continentales desarrolladas 
durante el Terciario, tal como las cuencas del Ebro, Tajo, 
Duero y otras menores (Calatayud-Teruel, Guadix-Baza, 
Hellín). Otras situaciones, menos frecuentes, en que el yeso se 
acumula en zonas continentales corresponden a suelos de cli­
mas áridos. 

Una característica importante de los depósitos de sulfato 
calcico es que, debido a la mineralogía inestable del yeso y de 
la anhidrita, los minerales inicialmente formados sufren 

comúnmente transformaciones (tanto en su composición 
como en su textura) cuando son enterrados a cierta profundi­
dad. Así, el yeso acumulado en la superficie terrestre se trans­
forma por deshidratación a anhidrita a unos pocos centenares 
de metros de profundidad (Fig. 8), siendo la anhidrita la forma 
más estable en estas condiciones de mayor presión y tempera­
tura. Es por ello normal que, cuando se realizan sondeos de 
cierta entidad, sea la anhidrita el tipo usual de sulfato calcico 
que se encuentra. Si por razones geológicas (tectónica, ero­
sión) estos depósitos que han alcanzado cierta profundidad se 
exhuman, la anhidrita, en contacto con las aguas meteóricas. 
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Fig. 7. Esquema en que se muestra la distribución de depósitos evaporíticos (esencialmente sulfatos) deducible a partir de la investigación de una formación ter­
ciaria continental en la Cuenca del Ebro (tomado de Salvany, 1990). 
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vuelve a hidratarse dando lugar a yeso que, en este caso, se 
denomina secundario y presenta formas cristalinas diferentes 
a las de la anhidrita y a las del yeso con el cual se inició el ciclo 
(Fig. 8). 

De lo comentado anteriormente se concluye que la for­
mación de sulfato calcico en la naturaleza tiene lugar bajo con­
diciones ambientales muy variadas (hay que subrayar que en 
algunos casos los depósitos de sulfato que se reconocen en for­
maciones geológicas antiguas no tienen un equivalente exacto 
en ambientes actuales) y que la tipología de este material 
puede ser muy amplia en función de sus morfologías iniciales 
y de los procesos posteriores que hayan podido sufrir. Los 
yacimientos españoles de yeso, ampliamente extendidos a lo 
largo de nuestra península, recogen en su interior gran parte 
de la casuística esbozada. A continuación se presenta una des­
cripción detallada de estos depósitos en nuestro país, realzán­
dose la importancia económica de los yacimientos. 

Fig. 9. Principales zonas de yesos en España. 

3. YACIMIENTOS ESPAÑOLES DE YESOS 

Los yacimientos españoles de yesos están localizados fun­
damentalmente en la mitad oriental del país (Fig. 9). Se trata 
de yesos mesozoicos y terciarios. 

Destacan, en el Mesozoico, los pertenecientes a las faciès 
Keuper de la Cordillera Ibérica ya que son los más importan­
tes por calidad y reservas, especialmente en las zonas de 
Segorbe (Castellón), Tuejar, Chiva, Cofrentes, Llosa de Ranes 
(Valencia), Almansa y Hellín (Albacete), Elda, Villena y Argot 
(Alicante) y Ribaflecha (Logroño). 

En el Terciario los más importantes son los correspondien­
tes al Oligoceno y al Mioceno. 

En el Oligoceno son resaltables los yacimientos de la Meseta 
Sur (Madrid (Venturada-Torrelaguna), Cuenca y 
Guadalajara), los de Navarra (Puente de la Reina, Lerín, Falce 
y Monteagudo) y los de Aragón (límite entre Zaragoza y 
Teruel y Tamarite de Litera en Huesca). 

En el Mioceno, que representa otra de las mayores reservas 
del país, son mencionables los yacimientos de la Meseta Norte 
en Iscar (Valladolid), Torquemada (Falencia), Cerezo de Rio 
Tirón (Burgos) y Lacera (Zaragoza), los yacimientos de la 
Cuenca del Tajo (Madrid y Toledo) los de Barcelona y los de 
Alicante (San Miguel de Salinas y Benejuzar). A estos últimos 
se añade, destacando por su volumen, los yesos que aparecen 
en la Cuenca de Sorbas (Almería), de edad Mioceno Superior 
(Messiniense). El espesor de yeso en estos yacimientos supera 
los 100 m, de los cuales se explotan en la actualidad los 20 m 
superiores. 

Los recursos españoles de yesos son ilimitados, como se 
desprende de el extenso plan de investigación de yesos reali­
zado por el entonces Instituto Geológico y Minero de España 
(Hoy ITGE) desde 1968 a 1989 (Fig. 10). Dicho plan incluyó la 
realización de amplias campañas de investigación geológica, 
sondeos, muéstreos y ensayos de laboratorio en la mayor 
parte de las zonas seleccionadas. 

Las zonas que se investigaron fueron: Zona Centro (1968), 
Cataluña (1969), Almería y Murcia (1970), Sudeste (1970), 
Levante (1971), Ebro (1973), Duero-Ebro (1974, 1975), 
Andalucía (1982), Fais Vasco y Cantabria (1987), Navarra y 
Zaragoza (1989,1990), estos últimos proyectos centrados en la 
investigación de alabastros. 

Las investigaciones realizadas en Andalucía, en las provin­
cias de Córdoba, Granada, Jaén y Sevilla reflejan un volumen 

M A fi CANTÁBRICO 

ZONA DE ESTUDIO 

Fig. 10. Vlan Nacional de Yesos. IGME. Delimitación de las zonas de estu­
dio. 

de recursos evaluados de alrededor de 1 270 Mm^, sin contar 
con el importante yacimiento de Sorbas en Almería. 

En Aragón los recursos evaluados ascienden a 12 500 Mm^, 
en las zonas de Gelsa, Tamarite de Litera y Quinto/Azaila. Las 
investigaciones realizadas por las propias empresas explota­
doras de la zona de Gelsa han dado los siguientes resultados: 
24 Mt de reservas seguras, 37 Mt de reservas probables y 50 Mt 
de reservas posibles. 

En la Rioja se ha evaluado un total de 400 Mm^ de recursos 
en la zona de Ribaf lecha. 

En Castilla y León los recursos evaluados en las zonas de 
Cerezo de Rio Tirón (Burgos), Torquemada (Falencia) e Iscar 
(Valladolid) ascienden a 5 400 Mm^. 

En Cataluña se ha evaluado un total de 1 500 Mm^ y en la 
Comunidad Valenciana se ha llegado a evaluar un total de 25 
Mm^ en diversas localidades de las provincias de Castellón, 
Valencia y Alicante. 

En la Comunidad de Madrid el total de recursos evaluados 
en Torrelaguna, Chinchón, San Martín de la Vega, Rivas 
Vaciamadrid, Fuentidueña de Tajo y Valdemoro asciende a 4 
500 Mm^. Los productores de la zonas de Chinchón/San 
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Martín, por su parte, cifran reservas en sus concesiones en 106 
Mm^ (27,8 Mm^ seguras, 42 Mm^ probables y 36 Mm^ posi­
bles). 

En Navarra se evaluaron, sólo en las localidades de Tafalla 
y Caparroso, más de 750 Mm^ y en Murcia las estimaciones 
cifran los recursos en el orden de 423 Mm^ en las zonas de 
Lorca, La Paca, Campo-Coy, Totana, Carrascoy, Alcantarilla, 
Cehegín, Cieza, Ricote, Jumilla, Fortuna y Yecla. 

Finalmente, los recursos que se estiman en la Comunidad de 
Castilla-La Mancha ascienden a 1 500 Mm^ en los yacimientos 
miocenos que se están explotando actualmente. 

Este ingente volumen de recursos alcanza la impresionante 
cifra de 60 000 Mt en todo el país (Tabla n-1). Es obvio que no 
todos los recursos evaluados alcanzarán el nivel de explotabi-
lidad adecuado para poder denominarlos reservas pero no 
obstante se puede afirmar que las reservas nacionales de yeso 
son prácticamente inagotables. 

TABLA N^ I 
RESUMEN DE LOS RECURSOS Y LA PRODUCCIÓN ESPAÑOLA DE YESO 

COMUNIDAD 
RECURSOS 

PRODUCCIÓN 1995* 

Andalucía 1270 2 618 657 
Madrid 4 500 870 314 
Cataluña 1500 860 000 
Castilla-La Mancha N.D. 691 719 
Comunidad Valenciana 25 512 000 
La Rioja 400 393 702 
Castilla y León 5 400 343 355 
Aragón 12 500 189 215 
Navarra 750 161 694 
Murcia 400 74 300 
Baleares N.D. 58 000 
TOTAL 26 745 6 799 701 

El total de 26 745 Mm^ es equivalente a aproximadamente 60 000 Mt 
* Datos de las Comunidades Autónomas 

4. PRODUCCIÓN DE YESO EN ESPAÑA 

España es uno de los mayores productores de yeso del 
mundo, probablemente el tercero, tras EE.UU. y China. En 
Europa, España es líder indiscutible de producción, consumo 
y el principal exportador del continente. 

El sector español del yeso está mayoritariamente en manos 
de empresas multinacionales de matriz europea tales como la 
BPB, Lafarge, Knauf, etc. que o bien han adquirido los activos 
productivos de empresas nacionales preexistentes, o se han 
instalado directamente en nuestro país. 

La multinacional británica British Plaster Board Gypsum 
Industries (BPB) es el principal productor español y europeo. 
En España, la empresa controla el 65% de la producción a tra­
vés de su filial Iberyeso y varias empresas menores 
(Yesocentro, Iberyeso Mediterráneo, Techos FK, Yepsa y 
Forjan). Además beneficia el yacimiento de Sorbas (Almería) 
en la cantera de yeso más grande de Europa, desde donde se 
exportan, vía los puertos de Garrucha y Carboneras, más de 
1,5 Mt de yeso crudo. 

El grupo industrial Uralita-Platres Lafarge, con intereses en 
muchas ramas del prefabricado para la construcción (asbesto-
cemento, yeso, escayola, etc), dispone de unidades producti­
vas en España que cubren alrededor del 25% de la producción 
nacional. Destacan las compañías Yesos Ibéricos y Española de 
Placas de Yeso (EPYSA) que comercializan la marca Pladur de 
prefabricados de yeso, de los que actualmente se producen 
anualmente alrededor de 25 Mm^. También pertenecen al 
grupo la Compañía General Yesera (COGYSA) y Yesos 
Pamplona. 

Hay en España un gran número de empresas de tamaño 
mediano o pequeño distribuidas por prácticamente todas las 
comunidades autónomas, cuya capacidad productiva en con­
junto podría ser superior al 10% que se estima en este trabajo. 
Se pueden mencionar, entre otras. Yesos Albi, en Burgos, Fels-
Werk, en Almería, filial de la multinacional Preussag y la 
empresa alemana Kanuf, con una fábrica en Guixers, 
Barcelona. 

El sector yesero nacional cuenta con la Asociación Técnica y 
Empresarial del Yeso (ATEDY), miembro de la federación 
europea Eurogypsum, que agrupa actualmente a 15 países con 
objeto de promover el desarrollo de la industria del yeso a la 
escala europea. 

Las estadísticas del Ministerio de Industria indican una pro­
ducción de yeso que en 1995 fue de 7!ô Mt y en 1996 de 7,9 Mt, 
mientras que los datos aportados por las Comunidades 
Autónomas reflejan producciones en 1995 de 6,8 Mt y 6,9 Mt 
en 1996. Sin embargo, si tenemos en cuenta los tonelajes de 
yeso que se destinan a la exportación (tanto en crudo como 
calcinado, como los productos prefabricados de yeso expresa­
dos en forma de yeso crudo), el yeso consumido por la indus­
tria cémentera nacional y el yeso para construcción y prefabri­
cados consumido en nuestro país (deducido de los datos de 
construcción nacionales), obtenemos las siguientes cifras: 

TABLA N^ II 
PRODUCCIÓN ESPAÑOLA DE YESO POR TIPOS Y DESTINOS 

TIPO DE YESO PRODUCCIÓN Mt 
• Yeso consumido por la industria 

cémentera 1,3 
• Yeso crudo de exportación 2,8 
• Yeso en prefabricados (en forma 

de yeso crudo) de exportación 1,4 
• Yeso consumido en construcción 

nacional 4,5 
Total 10 

Por lo tanto, la producción nacional debe ser de alrededor 
de 10 Mt anuales, de acuerdo con los datos de exportación 
tanto de crudo como de calcinado y de productos prefabrica­
dos (aplicando las correspondientes correcciones) y las cifras 
de consumo interno estimadas a partir de las estadísticas de 
construcción. 

La distribución de la producción nacional por Comunidades 
Autónomas viene reflejada en la fig. 11. 

Los usos finales de la producción de yeso se pueden resumir 
según la fig. 12. 

De acuerdo con la Estadística Minera, el precio medio por 
tonelada de yeso en 1996 fue de 773 PTA. El valor de la tone­
lada de yeso exportada en ese mismo año alcanzó las 1089 
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Fig. 11. Distribución de la Producción Nacional de Yeso. Fuente: Panorama Fig. 12. Distribución de la Producción Nacional de Yeso. Puente: Panorama 
Minero ITGE. Minero ITGE. 

TABLA N - 3 

DATOS ECONÓMICOS DEL YESO EN ESPAÑA. 1996 

PRODUCCIÓN EXPORTACIÓN IMPORTACIÓN CONSUMO 
10^ t Mpta 10^ t Mpta 10^ t Mpta 10^ t 

CRUDO 10 000 8 600 2 590 2 734 0,1 2 7 410 

PRINCIPALES PRODUCTOS DE YESO 

CALCINADO 
6166 

154 1 451 30 195 
3 428 

PREFABRICADOS 
6166 

^^^°° 2 626 7 759 12 325 
3 428 

TOTAL 5 370 11 959 42 520 

PTA. Según estimaciones propias procedentes de datos de los 
productores, el precio medio a pie de cantera del mineral listo 
para enviar a fábrica podría estar alrededor de las 850 PTA/t. 

El valor de la producción minera de yeso en España podría 
estar en torno a los 8500 MPTA. 

Además de para la exportación, la producción española se 
destina a la producción de yesos y escayolas para la construc­
ción, techos de escayola, tabiques prefabricados, placas de 
yeso, yesos especiales, moldes cerámicos y demás aplicaciones 
del yeso. La facturación del sector de yesos de la construcción 
en España alcanza los 15 000 Mpta anuales (Tabla n- III). • 
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